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1. Clima, terrunyo y características de los vinos chilenos – primera parte 

Sin lugar a dudas, la Cordillera de los Andes y las montañas que de ella se desprenden 

son el elemento geográfico de mayor significancia en el paisaje chileno. No importa el 

lugar donde uno se encuentre, pues siempre se verá un cerro, una colina o una cumbre 

nevada. La estrechez del territorio permite en muchos lugares observar el Pacífico y los 

Andes con sólo girar la vista.  

Es en medio de este territorio tan variado que se ha desarrollado la viticultura chilena. 

Su éxito, expresado en fantásticos viñedos, hermosas bodegas y vinos de calidad ha 

nacido bajo la influencia de los Andes y del Pacífico.  

La influencia de la cordillera en el clima de las laderas y de los valles se debe a un 

efecto de calentamiento en invierno y primavera, y de enfriamiento en los meses de 

verano.  

El calentamiento lo produce el movimiento del aire cálido y seco que circula 

arrastrándose velozmente en las laderas desde el interior de la cordillera hacia el  valle 

(en el Maipo Alto se le denomina Raco) y que calienta el suelo en primavera 

anticipando la brotación de las parras. 

El enfriamiento, que tiene una influencia mucho más importante, es provocado por la 

radiación fría que se origina en la ladera al caer la noche. La ladera pierde el calor 

acumulado durante el día por su exposición al sol y se hace más fría que el aire 

ambiente, este aire enfriado por ser más denso y pesado se desliza hacia abajo, hacia 

el valle, se le llama viento de ladera, y enfría benéficamente el aire que rodea las 

parras. 

 

 

 


